
mo clero. Si el cargo siem pre ha sido d ifíc il,  de 
gran responsabilidad, lo estamos poniendo, entre 
todos, más d ifíc il todavía. Hasta el punto  que, so­
lamente hace unos días — cuando celebrábamos 
la onom ástica del nuestro y sus bodas de plata 
episcopales— , nos decía el Dr. Hervás que la f i ­
gura del obispo actual se estaba acercando, de nue­
vo, a la de los prim eros del c ris tian ism o , en que, 
la je rarquía, era una oposición segura, con plaza 
f i ja , para el m a rtir io , si bien el de ahora sea un 
m a r tir io  m ora l, muchas veces peor que el fís ico, 
sin que éste quede descartado tam poco en algunas 
zonas de opresión.

Detrás de muchas acusaciones que no resisten 
un somero análisis — vejez, inm ov ilism o , desfase, 
conservadurism o, in te g rism o ...—  parece que hay, 
larvadas, más torpes intenciones y m aniobras. Nun­
ca salen a re lu c ir v irtudes sobrenaturales, cuyo 
com pendio es la santidad, que creemos que es lo 
que im porta  decisivamente. Cuando se pierde el 
sentido de la medida y se subvierte el orden de 
valores, andamos a la deriva y, en d e fin itiva , puede 
llegar un m om ento en que no sepamos lo que de 
verdad queremos.

Parafraseando a San Pablo, podríam os decir: 
¿De qué valen todos los dones — sabiduría, afán de 
jus tic ia  social, realizaciones pastorales y hasta m i­
lagros— , si no hay santidad? El decía caridad, pero 
viene a ser lo m ism o. Lo que nos interesa no es 
tener obispos de tal o cual ta lante, de esta o de la 
o tra  edad, de este o del o tro  modo de ser, sino que 
sean santos. Nos basta; y, natura lm ente, nos sobra 
todo lo demás, porque ello se dará por añadidura. 
Por descontado que no se llega a la rectoría, en n in ­
gún orden de la vida, si no se ha alcanzado un c ie r­
to grado de madurez. Pero no era de esto de lo que 
queríamos escrib ir, sino de nuestro Obispo, al cum ­
p lirse  los ve in tic inco  años de su consagración epis­
copal y los catorce de su estancia en nuestra dióce­
sis. De todos modos, bien valen, como in tro d u c ­
ción, las párrafos anteriores.

El Dr. Hervás fué, en su m om ento, uno de los 
obispos más jóvenes de España, puesto que no ha­
bía cum p lido  los cuarenta años. Lleva, por tanto , 
de obispo, más tiem po que lo llevara de sim ple sa­
cerdote. No podemos, pues, considerarlo  como un 
obispo v ie jo , aunque haya alcanzado una cota de 
edad que se acerca más a la senectud que a la ju ­
ventud; pero, en el episcopado, han d iscu rrido  bas­
tantes de sus años aún jóvenes y la m ayor parte

de los de su madurez. Y , aunque el día de San Juan, 
nos expresara que bu llía  en él el deseo del anciano 
Simeón, no creemos que esté próx im a su jub iló  
ción, si bien a todos, cuando empezamos a llegar 
a los c incuenta, se nos presente como una meta 
de pacífica serenidad, de m editación y de contem ­
p lación. Sobre todo que, como él d ijo  — y en sus 
palabras queda preso—  el abandono, antes de plazo, 
sería cobardía. Tenemos obispo, pues, para años, 
si Dios no dispone o tra  cosa.

Más que hacer una semblanza de nuestro Obis­
po — porque no querem os h e rir  su hum ildad  y, 
po r o tro  lado, su labor pastoral está en el ánimo 
de todos—  tra tam os, en estas líneas, de destacar 
dos cosas: P rim era, que, el que está con el Obispo, 
está en el cam ino f irm e  y seguro. Segunda, que, 
dichosam ente para él, aquí no tiene determ inados 
problem as, ni entre  los seglares, ni po r supuesto 
— bueno, este supuesto es m uy a lea to rio  en algunas 
partes—  entre  sus sacerdotes. Creemos que, así, 
se a liv ia enorm em ente la pesada responsabilidad 
de su carga. Los actos de A lm odóvar del Campo, 
con m o tivo  de las fiestas del M aestro Juan de Avi­
la, y de la Basílica C atedral, con ocasión de la fes­
tiv idad  de San Juan Bautista, son sufic ientem ente 
expresivos.

Las bodas de plata episcopales del Dr. Hervás 
han co n s titu id o  un ín tim o  gozo para todos; tam­
bién, para él m ism o, pues, po r m uy ind igno que se 
considere, nos declaró paladinam ente que siempre 
había actuado de buena fe y con buena voluntad. 
Esto es lo que realm ente d iscrim ina  nuestros ac­
tos, pues que el éx ito  y el fracaso quedan en las 
manos de Dios, si bien somos de los convencidos 
de que, en las obras del Señor, no hay nunca fraca­
sos más que aparentes, porque El, cuando le pare­
ce bien, escribe derecho con renglones to rc idos y 
endereza siem pre lo que nosotros hacemos más o 
menos inc linado.

El Dr. Hervás ya es h ijo  adoptivo  de la p rov in ­
cia; es un obispo manchego más, según sus pala­
bras. Por o tro  lado, es el O bispo P rio r de más lar­
ga perm anencia en nuestra diócesis y, el noveno, 
desde la fundación  de ella en 1875. He aquí la lista 
de obispos p rio res: Guisasola, 1876-82; Cascajares, 
1882-85; Rancés, 1886-98; Piñera, 1899-904; Gan- 
dásegui, 1905-14; Irastorza, 1914-22; Esténaga, 
1922-36; Echevarría, 1943-55, y Hervás, que entró 
en la diócesis en 1955 y cuyo pon tificado  aún no 
se ha cerrado.
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